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NÉM 
('iiantjo ayer escrfbÍRtnfMt esttp no^ns 

p^citaivio n nuKstioa ouiioejale^ pnra 
qtt« se ooiipasHii do la ciiastión ds sub 
sisienoiaa, no pareen »iny qiia algunos 
e lilflH ndíviiuu-on miwtro pehanmíooto 
pir».i H'i lii Hísió I i|iie jiyHf cHlrtbró HI 
AyuíitamiHiico, los señora» (Jortés, Or-
tej^a Pfti-edoH y Ouátaño se. ocuparon 
d<ít'4t)i<lauif)iit^ <le nste ifravn prubl» 
nía q m forzouMiuento hay qu« rosol-
vai-, paos la «iCuaoión de la ctdse obre­
ra se agi'uva a paiiOH agigantados. 

Opinan dichos ediles qu i el Ayunta­
miento dnl.o llevar a la práctici niedi 
das i'áillcaleit fi^oalizando la oAltdad d« 
los ariíonliJS qua sa expenden y revi -
sni' los petius y las medidas. 

Reoibitii esos ediles nuestros aplau • 
8 is y ahora esj[)ej'á'tHÓ0 que todo ,cij*n-
t • ayer se propuso eii el Cabildo sea un 
h'-elio y no quede como otras muchas 
cunas en palabrerías nada más. « 

« 
* * 

Tafnbién va retrasándose más de lo 
que debiera el importantisioi't asunto 
drt la traída de aguas, pu«8 tras la reu-
!iión celebrada reoientemente en el 
Ayuntamiento nada en concreto sabe­
mos hasta hoy que se haya hecho. 

E^ neoa.sar¡o aprovdchar los momen­
tos ya que al fronte de los ministerios 
<i<4 (luerra y a^tlarina tenemos un mtir-
ci uio y a nn oarlag^nero y la ooasión no 
pun<le mostrarne más propicia. 

• 

Ideemos en un periódico: 
«ria atribuye al s^ñor Oanibó la si-

M:uiente deolarrtrtióii, h »üha en su re-
eiwnte Viaje a Sevilla: Y 

—Ó se disuelven las Cortes en la úl­
tima semana del olio, o los ministros 
i-ngionaliétal plantearán la crisis el úl • 
timo diu de esa semana. 

Ya lo sabe el Presídante del nonsnjo. 
Hay que atucar los ultimátum» del 

snftor Canilló, por que si no bien po­
demos decir se adabó el carbón. 

* • • . • • * " • ' • . 

. * * * 
La nota predominalite de hoy Cía si-

/ do al sorteó de los grandes premios. 
Dasdé las primeras horas de la ma 

ñaña el público se estacitmaba en los 
sKios que los periódicos colooaitios Ía8 
pizarras. 

La desilusión fué grande cuando 
aparecían loa números agraciados sin 
que Cartagena haya tenido la 'suerte 
de recojer uno de esos grandes pre< 
tnios tan seriados por los jugadores. 

Hasta otro año. 

<Hoy las ciencias adelantan,, 
que es ¡uní harbaridiid!> 

' ' ' 1 
Compríyo una «cnccndedcra» 
automática, que/ucra 
útil a U,sociedad, 
si .-ilguna vez se encendiera. 

Me rnitó la exorbitante 
Htim» de i'üiete pesetaal 
con las cuales, al inütanle, 
comprar pudier.i, completa», 
¡ciento y tantasl Vji(;oactas • 
de renllns de Cascante. . 

Vott «lla« itiumbrarla 
ron Un ciara ciini'> el día,' • 
).t m;iyoi oscuridatl, 
aiiiKluf con «ainceridí̂ d» 
lue î.i dfcir no patírta: 
que tlii>y las {;(enctfts adetnatan, 
que ea ¡una barbandid-'*,' 

O". G £LmjSLXJ 

^¡f,'0 -,„:ti, •»«*•*»«*; ':M'W»10 
MMkpM 
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En un país donde ni filósofo se le 
llama lopo, al em'prendedor atrevido, 
al atrevido audaz, al audaz depravado 
y al depravado hombre sin conciencia, 
es bastante difícil soportar In vida si 
hemis da sar pehsadores y si :inere-
ihuS gnu prud'iinintin IHI4 acciones no­
bles, los hechos de razón y todo aque­
llo que vaya envuelto en tranquili­
dad, esperanza, amor y fe. l 'orque los 
ejemplos que vemos en el mundo, es 
I al el grado de tristeza que nos causan, 
que viendo no hay remedios para sub­
sanarlos nos colocan en el caso, de o 
seguir tales costumbres o morirnos de 
desilusión en un rincón de nuestra pro­
vincia, da.^preoiados por tocios y por 
todos escarnaoidos. Claro es, que la 
mayoría de los mortides no han de 
qteeter ÍMi(ter vicisitudes y han de pre-
farir truncar sus buenos ideales por 
los malos y olviilarse en un todo de 
aquellos que n ciencia cierta anben ya 
que habrían de regem^rar en algo nues­
tros hábitos da vida. Y lo sensible es, 
que cuando un hombre s^ muestra con 
fuerza capaz de imponer lo que a to­
dos habfa de ser útil,no enouenti% com­
pañeros, na encuentre hombres leales 
que a ojos cerrados sigan sus pasos 
por la Ifumanidad. Yo entiendo que 
es la prensa en general la que pone al 
pueblo en ftond.iciones de una guerra 
interior de pasiones...en una actitud 
de no creer en nada y de no hacer b e;i 
alguno por la disparidad de criterios 
actrcá de un mismo fin, acerca de una 
misma idea. 

^ada agrupación periodística se |ha 
constituido para hacer prevalecer su 
criterio único y ptK ley prdpía no es­
tar jamás conforme con lo que Ho sea 
aportar granos de arena que contribu­
yan a engrosar lan montunas que ten­
gan por tiímas aureoluK de sentireA, 
de ainiares que ellos veneran y que por 
su extremado egoísmo quíUleran que 
todos adoraraaeñ... 

Y Domo cada cual arriiiaa el ascua a 
4an sardina, según la expresión vulgai-, 

cada redaooión, intenta atraerse hacia 
SÍ cuantas más glorias y elementos 
puedjí, restando poder y fuerza a los 
que bien juzgados necesitarían el apo­
yo nacional, el apoyo de los hom-» 
bres. 

iDirán algunos, ante mi pobre ma­
nera de discurrir , que no somos niños 
para suponernos que habríamos de 
ser nosotros los que Íbamos a hacer de 
esta vida otra y truncar costumbres 
que de antaño vienen. Está bien; pero 
no me negarán mis apreciados lectores 
que etiando un gobierno intenta hacer 
renovaoipnes... intenta hacer a|go bue­
no, soi; tantos ios diarios y tan con­
trarias sus ideas, que tos que no par­
ticipan del provrama expuesto, empi^-
iicao con sus dichos y sus frases de cen­
suras, y esto en vez de pt*oducir el be-
nefieio nos produce el malestar. 

. "Y si aquellos diarios que por intui­
ción maravillosa han podidlo compren- . 
d«r que 68 noble y es sincera la idea 
de «n goíbiernó, no éolQ tieinen que tu-
ohfir oott lo qtte supone a t r i e r «li pae-
blo a l«f idea» que h^n de reiiovfl'nos, 
sino que ponen á esos mismos diarios 
en condiciones de sostener dos luchas: 
Una, en pro dé nuestros gobernantes, 
y otra para contrarrestar esas opinio­
nes que aparecen en las oolumnus de 
loa rotativos para castigo de ellos y de 

»1% Patria entera. 
Por eso yo, jefe de gobierno, da­

ría mi programa, lo expondría a mi 
r Reyy a mí gobierno énpIenOi y «fpro-

bado este< cor tada esa corriente de 
o^introversias en los demás diarios pa­
ra que no eHtorbasen éhicieran que t^s 
Qosaslse realizaran prontamente, que el 
tiempo pasa y los gobiernos se suce­
den... y yo entiendo también que los 
gobiernos no debieran cesar en sus 

f¡gestiones hiista que estas, se vierall 
levadas a su fin y éutonoes se apre ­

ciasen los beneficios o males que tra-"' 
jesen consigo. Pero ser hoy uno, y mf™. 
ñaña otro, ni puede hacerse una oosa 
tti puede hacerse In otra, y todo el qtie 
empiece algo, si se te da tiempo .pre­
ciso y medios consiguientes debe lle-

'Vario a su flit o se le debe de baóer qu« 
to «ampia «I pie de la letra*. 

Resumen: que pensando todos oomf-
demente y dando fa confianza oomo 
d e b i d e d á r s e l e a hombres oapaoM de 
regir nuestros destinos podría Uegaiva 
al fin a lo que ansiamos y a lo que ha 
de tardar en venir, que es lo que ver ­
daderamente se llama período de r e ­
novación. ' • 

y hoy basta. ' 

Ceoilio Reedldt Rosadú, 

Oi.r Bgena í?2 J2-917. 

Desde que el S'ifior (Jarcia Prieto 
nnunció tímidamante la firma de un 
Convenio oon Liglaterra muy semejan­
te al del marqués de Cortina, estamos 
esperando que se haga público lo pac­
tado para emitir sobre ello una opinión 
documentada. A esta fecha todavía no 
sn han dado a conocer tos detalles. Pe­
ro el indiscreto regocijo del conde de 
Honianones y el alborozo de la Prensa 
aliadófíla nos hacen comprender que, 
In efecto, muy parecido debe de ser 
este convenio al ideado y concertado 
por el Conde de Romanones a espaldas 
de la nación, y por lo tanto de igual 
modo que aquel merecerá que la na­
ción lo rechace. O en lo concertado 
ahora se evitan peligro.s que el conde 
de Romanones parecía buscar, y en-
ttnraes este (Joovenio difiere substan-
oia'mente de aquel, o los peligros del 
pritnero subsisten en el segundo, con 
la agravante de lo que la situación mi-
lilor de la nación a quien se quiere 
complacer es peor que en aquellos me­
ses, y entonces lo pactado quedará sin 
pf.'Cto, porque no habrá argucidS, des­
plantas, intimidi)(Biones ni amenazys 
quahaganaEspanaapar ta r . se da una 
línan de conducta que la dictan su 
conveniencia « xU deber. 

Ante lodo digamos que u nosotros nos 
parece bien que Espafla intensifique 
su comercio exterior. Es natural que 
in'iponemos cuanto nos haga falta y 
enviemos fuera todos aquellos p ro ­
ductos de nuestro suelo y de nuestra 
industria que no sean necesarios para 
el mantenimiento de la población ni 
para la defensa del terrltoiio. 

Tratáí>dosB de aquellos qua están 
<sl»8if¡oadoe por las Convenciones in-

liWiitoIbnales como "^contrabando de 
•guerra, preferiríamos que el Cobierno 
se ebstuviera de regular su envjo a nin­
gún beligerante, dejando esta expor­
tación al cuidado de los particulares. 
Ün Gobierno que se Concierta con otro 
para enviarle materias constitutivas de 
contrabando de guerra oontrae una res­
ponsabilidad internacional de que el 
nuestro será, sin duda, con.sciente, y 
qife habrá acaso procurado atenili^ 
mediante negociaciones con los ^países 

• a los que ese aprovisionamiento per­
judica. En todo caso ese es un aspecto 
de) asunto que a nosotros no nos pare­
ce el más importante. .T.enemos la con-
.vioqión de que allí donde no alcance la 
prjtidencia de los Gobiernos de; Españsfi 
llegará el influjo de la noble conducta 
de nuestro pueblo, y los errores de 
aquél podrán en gran P^É^ ser reme­
diados por la | | i sc rec¡óny re ; t i iu l de 

Pero ¿an qué forma van n obviara» 
las dificultades qus pxi'u I» navegación 
« Ingl^^erra represéntala guerra «ub-
inarinif Los buques mercantes españo­
les, autorizados, obligados por el Go­
bierno ^d4 España, ¿van a desafiar el 
poder submarino alemán, van a que­
brantar e| bloqueo? Estas son sencillas 
preguntas a las que será preciso con­
testar sinoeramente. Si el Gobierno tie-
Jieasa iiropósito, es preciso que lo di­
ga. 81 cuenta con autorizaciones espe-
ciftles del Gorierno alemán, eomo Isa. 
hubo y creemos que las podría volver 
a haber para e l , transporte de frutas, 

tanto mejor. El problema se había sim­
plificado. Pero entonces los modos del 
Convenio .serán distintos de los idea­
dos por el Marqués de Cortina y su so­
cio el conde de Romanones. Mas, si la 
convención no excluye esos riesgos pa­
ra nuestros buques de comercio, ¿qué 
haremos el día en que por quebrantar 
el hloqueo sean hundidos en la zona de 
la guerra submarina? 

l̂ a gran ventaja de España, lo que 
la ha mantenido apartada de la guerra, 
ha sido el hecho de no estar compro­
metida por Convenios ni Tratados oon 
ningún beligerante. Así ha podido en 
eaila caso concretar lo que le convinie­
ra, sin perjuicio de dar a todos trato 
benevolente. Su libertad de acción se 
conservaba integra, y nadie podía re -
jtrocharla infidelidades ni desleaitades. 
Si e.ste Convenio llega a tener vigor, 
veremos hasta qué punto conservamos 
nuestra inapreciable libertad de movi­
miento, coartada ya por otro Conve­
nio, el primero de los celebrados du­
rante la guerra, el q u | dio por resul­
tado aquel decreto po#el que se situó 
fuera del derecho internacional el ar­
ma submarina, sin intervención del 
Parlamento, contra el criterio jurídico 
de la nación exteriorizado en el Con­
greso de Abogados de Han .Seb.i.^tián— 
y con mengua da nuestros propios me­
dios defensivos. 

Y sobre todos estos razonamientos, 
meramente hipotéticos, están ios pre­
ceptos constitucionales que exigen la 
intervetiión del Consejo de Estado y 
la ratificación de las Cortes para la va­
lidez de estos Tratados. Ni al conde de 
Romanones ni al señor Carda Prieto 
jes ha concedido España iioencia para 
pactar Convenios de esta importancia 
de un modo sigiloso, casi cltindestino. 
Habían de tener una autoridad de que 
carecen, y ella no les excusaría da so­
meter negociaciones de esa índole al 
fxnnien y a la aprobación de la repre­
sentación nacional y del oi ganiémo cu­
yo dictamen es preciso, según l a s ' l e ­
yes. El señor García Prieto se lamenta 
de la situación calamitosa a que ha lle­
gado España durante la guerra, y que 
hace necesarios compromisos como 
ése. Parece olvidar el p r e s i e n t e del 
Consejo que a él la incumbe enorme 
responsabilidad por esta situación, 
porque ha sostenido a los Gobiernos 
de Dato y de Romanones y ha sido Go­
bierno él mismo, sin hacer nada para 
remediarla. 

Esperemos, pues, a eonocer el Con­
venio en toda su integridad para emi­
tir sobre él juicio definitivo. Y entre­
tanto, felicitémonos de que haya sido 
u' t imado estando el Gobierno com­
puesto oomo lo está; es decir, integra­
do por algunas personalidades que 
hasta ahora nos parecieron dispuestas 
u contrapesar oon su criterio impar-
oial la tendencia a someterse a Ingla­
terra y a Francia de ta mayor parte de 
los políticos de oficio. Porque si persis­
ten en su punto de vista patriótico no 
asentirán a un Tratada qué compro­
meta nuestra neutralidad.Y si aun sien­
do peligroso para nuestra neutraHdad 
asienten a él, por lo menos habremos 
podido apreciar lo QU» valen sus oon-
Viooiones cuando se las pone en la ba-
ianea oon una cartera 'de ministro. 

De Sociedad 
.««> : Los q u e vi» jan 

Ha salido para Madrid aeompunado' 
de su dis^ng^id^ esposa y sobrina el 
Letrfido de este Colegio, señor G >H-¿á 
iez Cerrión. ,, 

-Riaígresd de la Oorte en donde, ha 
permanooido unos días nuestro apre-
olablé aniigo don Oamllo de Agui-

•*re/l . . 
—MarchtSíiaOrihuela el culto letrado 

éón Bernardo Hereiiia. 
>^Ha regresado de Ifadrfd nuestro 

amigo,don 0«mUo.Pérez Lurbe, Pre­
sidente de la CSmará de Oomeroio de 
esta ciudad. 

--Marchó a la Oor^e oon objeto de 
pasar las próximas Pascuas de Navidad 
al lado de susquerido hermatios, nues­
tro distinguido amigo el industrial de 
está plaza don Gregorio Pina y «u dis­
tinguida ésposn.. 
•—Han salido para Murcia don José La 

43wl f 8t&ora{ el X»gMi)«ro <l« I M 

Obras del Puerto de ésta' señor Maese 
y señora. 

- Ha salido paraValenoia acompaña­
ren da su dif^flgii t^ e«(po^ noeatro di* 
rector don ' aáe t t a i^ Soler. 

Le«i xleseaiíiíoé Uih feliz viaja. 
—Para Vajeiuiia ha marchado el coro; 

n«í del Regñimianlll de España don 
Ado fo PoooJrulI y esposa. 

, , fiufftrmos 
- Está fltlgflk m«íorada de su enferme­

dad la diátitiguida señora ' doña Ana 
Mai-tínez de Manzanares. ( 

—?a eneuenlira gravemente enfermo 
nu*«tro qjUArido emigo don Alejandro 
Delgado. 

L e t r a s de lu to 

Hoy ha sido trasladado al Cemen­
terio demuestra Señora de los Reme­
dios el cadáver de la señora doña Te­
resa tyastilto P.ernlas, madre política 
de don Julio García >-ya60 y don José 
María Maraboiio « qiili«n*#odm<) á la^de-^ 
más familia enviauioa a a e s u o mfii» «ou-
tido pé«ii|««i 

4 

I ieteiHlít de ú míñiúi 
iJ Próximamente a la.s cuatro de la ma­
ñana, el vigilante nociurno do sfirvioio 
en la calle de San Cristóbal y vari.iS 
obreros que marchaban a su trabajo 
notaron que del bajo de la casa núniat 
ro tres de la referida caMe, donde h:iy 
instalada una fábrica de bolsas da pn-
pel, salía gran cantidad de humo. 

Con la urgencia que el caso requ i -
ría dieron aviso al dueño y vecinos <!e 
las casas inmediatas, produciéndose la 
natural alarma. 

Abierta la puerta pudo comprobarse 
que todos los materiales que en 'el in 
terior existían eran ya pasto de IÍ>S 
llamas. 

L o s boinber<»ii» 
Avisada la brigada municipal de 

bomberos acudió el retén que duran­
te la noche presta servicio en el par­
que mientras la bocina y corneta r---
oorria las calles avisando a los dan út 
individuos qua componen la brigao i. 

Llegado retén oou HU ooirraspondi u-
t« bomba ul lugar del incandio co­
menzaron a tenderse las mangHs dis 
puestos a ootnenzar los trabajos, pi'ro 
como siempre ocurre no había agua. 

Poco después llegaron la totalidiid 
de los Jndividuos que componen la 
brigada, pero sus traBSjos resultaron 
inútiles toda vez qua se oareota del lí­
quido elemento. 

Apesar de ello los bomberos traba-
ja'-on con gran valentía y arrojo purg 
cortar el fuego. 

ÍM» autorltltultim 
Personáronse en el lugar del incendio 

con gran prontitud el Alcalde, el Juoa 
de L)Htrucción, señor Loaysa, el Juex 
municipal señor Terrer , el Jefe de I*o-
licia señor inglés con fuerzas a sus ór ­
denes, el segundo jefe s<^ñor Péi'ez, el 
agente señor Pujaiue, y el teihente dt» 
Seguridad con fuei zas y el jefe de la 
guardia municipal señor Avíiés. 

MAH «l'vux R < i j n » 
También acudió a los pocos minutus 

una sección de la bcnaniórita insti tu­
ción de la <^Cruz Koja» al mando del 
abnegado oficial señor Velasco y los 
señores Redondo y Barahonn, oficiales 
también de dicho t uarpo. 

l le i ' i i lMM 
Esta Institución instaló un puesto 

da socorro en un luii;ar próximo ai se-
niestro y en donde iut^ron cuiados oOn 
la eficaz ayuda del practicmitn de la 
Armada don Ángel Misgot, los bombo 
ros Julián Martínez (capata>^), de heri­
das en la muñeca y brazo derech» oca­
sionadas por d'Spi eiidimienio de una 
viga; José Sánchez (capataz) de contu­
sión en,el dedo índice de la mano iz­
quierda y José Asuar Martínez, (zapa­
dor preferente) de herida contusa en 
el dedo anular. 

^ L a c a s a )sifii£e.sti>atla 
Es, como decimos en un principio, la 

señalada con al número tres de la ca­
lle de San Cristóbal la larga, y la te-* 
nía alquilada el industrial don Hnrnel 
Montilla Muttínez, que se dedicaba a 
<ia fabricación de bolsas de papel pura 
las tiendas de ultramarinos. 

Ha quedado cuinplantamente des­
truida no habiéndose podido salvar 
nMla. 

Los pisos primero y segundo donde 
estaban instalados ios utumoenes se han 
derribado por oomple 0. 

Se ignora eomo haya podidlc» ocurr ir 
el incendio. 

Nos dicen estaba asegurude a la 
«Unión y el Fénix Español» aunque en 
su fachada hemos visto la placa de la 
sociedad de seguros «La Catalana». 

I V i i e s t r » p r o t e s t a 

Lo que ha ocurrido non este suceso 
es una verdadera vergüenza para nues-
t«D Municipio. 

Bien de manifiesto, y «"sto ha ocurrí- ; 
do ya muchísimas vece»'', be nos visto 
que el servicio de incenuio que tene­
mos as inservible, pues el maierjal es­
tá completamente deí>Vo<cado. 

Hace poco .huesti'o Ayuntamiento 
Itombjtó a varms veSures cOn inipor-
tanlaé cargos en la b.igadu de boi,nbe-
ros y por lo que henjos visto no sto han 
ocupado de nada. 

Los individuos del (kierpo de bom­
beros, han trabajado con un arrojo 
grande y hasta exponiendo sus vidas, 
pero sus trabajos se han estrellado an-V 
te la falta de agua y pésimas condicio­
nes del material. 

Estamos seguros, ^ue de haberse 
dispuesto de un buen servicio de in­
cendio, este de hoy no hubiese adqui­
rido la importancia 4ue ha tenido.' 

Ya lo saben los lectores: en nuestra 
ciudad no tenemos por desgracia un 
servicio de incendio y nó teníamos sin 
consignar nuestra más enérgica p ro ­
testa contra el vergonzoso espectáculo 
que se ha dado esta mañana. 

De esto ^e ocupará oon la atención 
que fl cuso requiere 

El Dwtn4$x [ 

' 

' ít i ! ' . **•• V J 


